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por sinónimos: Gymnodactylus scajJularis, A. Dum., Catal. Rept. 1\Ius. París, pág. 
45; y Bt·achydactylus mitratus, Peters, Monatsber. Berl. Acad. Wiss. 1863. 

E. D. Cope lo cita como de Costa Rica, Guatemala, Yucatán, y Presidio de Tierra 
Caliente, de Veracruz. 

Aunque ya conocido este Saurio, serán de interés tanto su descripción exacta como 
sus retratos; pues creo que solo una figura ha sido publicada por Aug. Duméril (Archiv. 
Mus. Hist. Nat., T. VIII, 1855-56), y es la de un individuo de cola mutilada, cuyas 
manchas difieren también algo de las de los ejemplares que hacen el objeto de mi des­
cripción. 

Guanajuato, Marzo de i893. 

NOTA ADICIONAL. 

Desde Jos tiempos de Aristóteles se creía que los Geckos eran excesivamente ponzoñosos. Según 
Hasselquist, el Gecko de Egipto lleva entre los surcos de los dedos una ponzoña temible que, aplicada 
sobre la piel, produce pequeñas pústulas, é introducida al estómago ocasiona graves accidentes; Pop­
ping refiere que una especie del Perú secreta un veneno tao activo como el de las serpientes; veneno 
que se encuentra en los dedos. Los indígenas, por este motivo, cortan las patas del animal para po­
det· manejarle sin peligro. Poppiog observó que las escamas de un Gecko estaban entet·ameote secas, 
y que no babia en los dedos ni glándulas ni vesículas ponzoñosas, como pudo demostrarse por una 
disección cuidadosa. En África, eu las Indias y aun en el Sur de Europa se encuentran preocupacio­
nes análogas. 

Según Brebm, los Geckotianos son completamente inofensivos; este naturalista ha tomado ejempla­
res vivos de los Platydactylus de Egipto, tan temibles según Hasselquist, les ba manejado y disecado 
sin babet· resentido el menor efecto. (Les Reptiles et les Batraciens. A. E. Brebm, ed. fr. par E. 
Sauvage). 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

1. Adullo, tamaño natural.-2. Joven, ídem idem.-3. Escamas del dorso.-4:. Escamas del vieutre. 
-5. Región superior de la cola.-6. Región inferior de la cola.-7. Extremidad de un dedo vista de lado 
con sus tres escamitas terminales y la uña. (Las figs. 3 á 7 están amplificadas) . 
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EUMEOES ROVIROSAE, A. DUG. 

(LÁ.mNA XID). 

POR EL MISMO SE~OR SOCIO. 

Este pequeño Escincoideome fué remitido por mi buen amigo el Sr. José N. Rovi­
rosa, bien conocido ya por los lectores de «La Naturaleza,) á quien lo dedico como 
muestra de gratitud por los interesantes reptiles que ha tenido la bondad de enviarme 
de Tabasco. 
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Desgraciadamente este ejemplar, que proviene del Minet·al de Santa Fe, Chiapas, 
fué dado al Sr. Rovirosa muy maltratado del vientt·e, cuello y ano; pero me permitió, 
sin embargo, hacer un estudio bastante exacto para poderlo describir. 

Dimensiones: cabeza y cuerpo, O,m026; cola, O,m045; miembro antel'ior, O,mOl; 
miembt'O postet•ior, Q,mQ14. 

No hay dientes en el paladar: la lengua, bastante desmejorada, parece ligeramente 
escotada en la punta: el párpado inferior y el superior están protegidos por escamas 
delgada~: las escamas medianas de debajo de la cola son un poco más grandes que las 
otras: he contado unas quince escamas dorsales de una línea amarilla á la opuesta, pero 
de las ventrales, totalmente destruidas, no pude ni aproximadamente calcular su nú­
mero: de la nuca hasta la base de la cola las escamitas llegan á cosa de cuarenta poco 
más 6 menos. La placa ft·ontal tiene la misma forma que en los Mabuya: si no es esta 
una particularidad meramente individual, podrá set·vir como un buen carácter especí­
fico . Inútil sería detallar aquí todos los demás caracteres morfológicos, pues bastan 
las láminas para conocerlos. 

El Eumeces Rovirosce tiene la garganta amarillenta, y las partes inferiores del 
cuerpo y de las patas, gris azulado. La cola es azul: las partes superiores son todas de 
un café negruzco; los miembros de este mismo color sin manchas ni rayas. Cinco lí­
nell.s amarillas muy marcadas recorren el cuerpo: las tres de en medio alcanzan hasta 
uno y me~io centímetros sobre la base de la cola, y las laterales terminan en la ingle: 
la mediana se divide en dos al tocar el ángulo posterior de la frontal, y sus dos ramas 
van hasta la rostral, que es de un color pálido: las dos líneas dorso-laterales comienzan 
en medio de las t'amas de división ya indicadas, pasan sobre el borde externo de las 
palpebrales y después acompañan á la mediana: las líneas laterales ocupan el labio su­
perior, continúan detrás de la oreja, pasan encima del miembro anterior y caminan 
después has-ta la ingle: estas últimas rayas tienen inferiormente un ribete pardo que las 
separa del apizarrado del vientre. 

Este Saurio, á primera vista, parece tener los colores del Eumeces fasciatus, 
joven; pero en este último la bifurcación de la línea medio dorsal comienza sobre el oc­
cipucio, al nivel de las orejas, y la cola es bicolora. El Eumeces Rovirosrn es más 
parecido al E . lynxe,· pero la línea medio dorsal de éste no pasa más allá de los hom­
bros, y además se ve á lo largo del flanco una faja negra muy bien marcada y cuyo co­
lor es, de consiguiente, distinto del correspondiente al dorso, que es castaño pardusco. 

La especie actual me parece, por lo mismo, buena; pues no la encuentro descrita en 
ninguno de los autores que 'poseo. 

Guanajuato, Mayo 7 de t893. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

l. Ettin. Rot·., tamaño natural.-2, 3, 4, ó. Cabeza y parte inferior de la cola aumentada dos veces. -
6. Párpados cerrados: a, superior; b, inferior.-7. Nariz. 
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